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S e acepta en general que el progreso de la producc ión 
agríco la, sobre todo la alimentari a, en los países en vías de 
desa rrollo (PVD) en décadas rec ientes se puede atribuir a la 

util izac ión de nuevas o mejores tecnologías y a sus efectos en el 
desarro llo de las fuerzas productivas y de la productividad . Como 
resultado de la creación de nuevas cepas, esto es, las va riedades 
de alto rendimiento (VA R) y su expansión, y gracias al mayor uso 
de fertili zantes minerales y químicos, a la ampliación del ri ego 
y a la incorporac ión 'Crec iente de tractores y otros medios mecá­
nicos de producc ión, se han conseguido notables tasas de creci­
miento en la prod ucc ión agrícola, espec ialmente la de alimentos. 

Como se muestra en el cuadro 1, los PVD produjeron alrede­
dor de 550 millones de toneladas de granos durante 1985-1987. 

• Este trabajo se pu blicó originalmente en la revista Economic Q uar­
terly, vol. 24, núm. 3, Berlín , 1989, pp. 3- 14, del Instituto de Econo­
mía de los Países e·n Desa rrollo, de la Universidad de Ciencias Econó­
micas Bruno Leusc hner, Berlín , RDA. [Traducción del inglés de Elena 
Brown Ghini s, revisada por Comercio Exterior). 

Esto signi fica qu e lo produc ido durante 1948-1950 se multi p licó 
por tres . Si se toma este último período como base, la produc­
c ión de pa pa y otros tubérculos durante 1985-1987 fue aprox i­
mada mente de 270%, la de ca rn e eq uiva lió a 280% y la de leche 
a 260%. Sin embargo, en vista de las enormes tareas económicas 
y soc iales a las que se enfrentan estos países, así como del aumento 
incesa nte de la poblac ión, el resultado en la prod ucc ión al imen­
ta ri a y agríco la aún no es sati sfactorio. Esto es tanto más vá lido 
cuanto que la mayoría de estos países está sometida a una d ife­
renciac ión soc ial ace lerada, junto con cam bios considerables de 
la estructura de la demanda, en favor de los productos cá rni cos . 

A l analiza r las tendencias regionales de la producción alimen­
tari a que se describen en la gráfica 1, se observa que si bien ha 
habido un desa rroll o pos itivo general, la producc ión per cápita 
de 1987 en Áfri ca y Asia Occidental fue inferi or a la de los años 
1979-1987. En América Lat ina poco ha cambiado en compara­
ción con el período 1979-1981, después de una disminución tem­
poral. Se aprecia una tendencia favorable en Asia Occidental, por 
lo menos hasta mediados de los oc henta, lo cual no se debe in­
terpretar a priori como indicador de una mejor situac ión alimen­
tari a de esos habitantes que viven en la pobreza extrema. Si bien . 
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es cierto que la población afectada por la desnutrición ha d ism i­
nuido en términos relativos, el número absoluto ha crecido a causa 
del aumento demográfi co y de la mayor diferenciac ión soc ial. 

CUADRO 1 

Producción básica de alimentos de origen vegetal y animal 
en los países en vías de desa rrollo 1 

(Millones de toneladas) 

1948- 1958- 1968- 1978- 1985-
1950 1960 1970 1980 1987 
(1) (2) (3) (4) (5) 

G ranos 187 538 256 506 352 0 16 453 533 549 300 
Papas y otros 

tubérculos 8 1 495 1013 092 155 265 192 048 22 1 870 
Legu minosas 

(secas) 16 178 20 834 23 786 24 362 29 175 
Ca rn e 11 968 14 67 1 19 911 27 688 33 244 
Leche , 46 417 60 8 15 72 937 98 928 12 1 894 
Huevos 1 042 1 644 2 769 S 460 8 177 

l . Exc luidos Cuba y los pa ises socialistas de Asia. 
Fuentes: FAO, World Crop and Livestock Statistics, 1948- 1985, 

1987. y FAO. Production Yearbook 1987, Roma, 1988 . 
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el progreso tecnológico en la agricultura 

Supera r los prob lemas alimentarios actu ales y futuros, aten­
diendo sobre todo las neces idades nacionales en la materia, es 
y será una parte inseparable de un progreso científico y tecnoló­
gico sostenido en la agri cultura. Las fu erzas motri ces y las conse­
cuencias de ese progreso en el sector agríco la de los PVD son de 
naturaleza muy compleja. Dicha complejidad proviene parti cu­
larm ente de i) la in flu encia decisiva que ejercen las relac iones de 
producc ión preva lecientes y las condic iones políticas, económi ­
cas y sociales in fluidas por aqu éllas en el proceso de transform a­
c ión tecnológica , y ii) la fuerte dependencia del proceso de pro­
ducc ión y sus resultados de las condic iones naturales . 

La dependencia de la producc ión agrícola y del proceso de 
reproducc ión respecto a la naturaleza, obedece en mucho a las 
fluctuac iones estac ionales y regionales de los rendimientos, fe­
nómeno que cobra relevancia en vista de los factores económi­
cos nac ionales de ri esgo y de su influencia en las estrategias de 
desarro llo y de planeac ión agríco las . En la práctica, esta depen­
dencia es tanto mayor cuanto menor sea el contro l tecnológico 
sobre las condiciones ambientales y menos flex ible sea una tec­
nología dada para responder a los efectos no deseados de los fac­
tores naturales. Al contrario, la dependencia se aminora cuando 
se ti ene éx ito en el control bio lógico de la agri cultura y la gana­
dería, así como del medio climático, de tal modo que se optimi ­
cen los rendim ientos potenciales. 

ÁFRICA AL SUR DEL SÁHARA LEJANO ORIENTE1 AMÉRICA LATINA 
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En cuanto a la influ encia de las condiciones po lfticas, econó­
micas y soc iales en el proceso de ca mbio tecnológico conviene 
recordar lo que Engels escri bió a Kautsky. Le seña ló que no de­
bía separar la agri cultura de la economía y mucho menos de la 
técnica ... En efecto, la rotac ión de cultivos, la fertilización arti­
ficial, la máquina de vapor y el telar mecánico son inseparab les 
de la producción capitalista. Engels se refi ri ó a los medios de pro-

, ducción y a la soc iedad, a una soc iedad codete rminada por los 
primeros. Tan poco significa n los medios de producc ión por sí 
solos, aislados de la sociedad, cómo el cap ital en sí mi smo. 1 

Lo que Engels aseveró es aún vá lido sin reservas. Es la c lave 
para entender los diferentes req uisitos, tanto objet ivos como sub­
jeti vos, del progreso cien tífico y tec nológico que se ha logrado 
en el sector agríco la de los PVD y que ha dependido del ca rácter 
de las relaciones soc ioeconóm icas. La diferencia fundamenta l es­
triba en si dicho proceso se dirige a sati sfacer las neces idades so­
ciales de amplios est ratos de trabajadores rurales y, por tanto, re­
presenta un acercamiento significat ivo a nu evos y más eficaces 
medios de producción, o si se encam ina sobre todo a conso lidar 
la posición económ ica de los grand es terraten ientes y de los ca­
pitali stas agríco las, así como de un grupo de personas relat iva­
mente pequeño en los poblados y las aldeas. 

La d irecc ión, el nive l y las consecuencias específicas del pro­
greso científico y tecnológico en los PVD está n determinados por 
la dependencia tecnológica de éstos. La gravosa deuda extern a 
y los términ os desfavorables de intercambio han estab lec ido en 
muchos PVD límites muy est rec hos pa ra importar tecnología. Ade­
más, es frecuente que las "innovaciones" que les ofrecen estén 
superadas, es decir, que se trate de técnicas y de medios de pro­
ducción virtualmente obso letos en los países exportadores. 

En la mayoría de los casos, las varian tes tecno lógicas importa­
das se ajustan a los reql:lerimientos de una agricu ltu ra intensiva 
en cap ital y no satisfacen las necesidades agríco las y alimenta ri as 
de los PVD. En efecto, esas tecnologías minimizan el uso de la 
fuerza de trabajo, utilizan muy intens ivamente la energía y elimi ­
nan la producc ión diversificada al sustitu irla por monocultivos. 
Todo esto ha ob ligado a los PVD a modificar e incluso a abando­
nar la 'tecnología importada o a separar del paquete va ri as fases 
de esa tecnología. En consecuencia, es prec iso dism inuir en gran 
medida los parámetros de efic ienc ia de la variante tecnológica 
ori ginal. 

Por tanto, en tales circunstanc ias es difícil aproxima r el nivel 
tecnológico de los PVD y el de los países indust ri alizados. Ocu­
rre más bien lo contrario: la d iferencia se 'profundiza. Esta ten ­
dencia empeorará en el proceso acelerado de innovac ión que se 
prevé, sobre todo en el área de la biotecnología, a menos que 
se combatan las causas rad ica les de la dependencia tecnológica 
y se eliminen del sistema de la désigual división del trabajo entre 
los países imperialistas y los PVD. 

Las condic iones sociales y económicas general es del proceso 
de transformación tecnológica explican, p@r ejemplo, que el costo 
crec iente de los medios de producción en la agricultura restrin-

l. F. Engels a K. Kautsky (23 de junio de 1884), en Obras de Marx y 
Engels, vol. 36, Berlín , 1983, edición en alemán, p. 167. 
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tan las perspectivas de un mayor consumo de agua en muchos 
luga res o la expansión de las superficies cu lti vab les, en el caso 
específico de un país. Por eso, con frecuencia se deben rea li zar 
esfuerzos a fin de encontrar altern ativas tecno lógicas que permi­
tan reso lve r los problemas. Para ilustrar este punto conv iene se­
ñalar las consecuencias que prov ienen de las diferentes carac te­
rísticas y de los distintos pesos económ icos de la fuerza de trabajo 
en la mayoría de los PVD, por un lado, y en los países cap itali stas 
industri ali zados, por ot ro, cuando se trata de estab lecer las posi­
bilidades de utili za r tecnologías intensivas ya sea en trabajo o en 
cap ital. 

En la mayoría de los PVD, el proceso de transformación tec­
nológica se rea li za en condiciones soc iales y económicas gene­
ra les ca racte ri zadas por la fa lta de ca mbios estructurales o por 
la limitación de los mismos. En la gráfica 2 se muestran las fuen­
tes y las fuerzas motrices que sustentan la modernización de la 
agricu ltura, as í como los diferentes niveles de su puesta en prác­
tica. Sobre esta base es posible est imular la ap licación de tecno­
logía nueva o mejor, espec ialmente en el desarrollo del sector 
cap itali sta e incluso para crear un próspero estrato campesino su­
perior, cuya importanc ia regional va ría. Esto se puede demostrar 
con los ejemplos de México y la Indi a. Cabe ac larar que se ind i­
ca rán só lo las tendencias generales. Dadas las cond iciones in te r­
nas y externas que caracte ri zan la revolución agrícola capita lista 
y dada su diversidad, no es posible estud iar en detalle cada caso. 
Tómese el de México, verb igrac ia. En éste y en otros países lat i­
noamericanos las empresas transnacionales (ET) determinan los 
rasgos básicos del proceso de transformac ión tecnológica y lo con­
trolan. Las tecnologías ava nzadas se implantan principalmente de 
tres maneras: i) en grandes culti vos bajo el control de las ET¡ ii) 
mediante el sistema de contratac ión, esto es, la subord inac ión de 
los campesinos a las necesidades del proceso de reálización ca­
pitali sta, el cua l depende de las organizac iones de comerciali za­
ción y de las industrias de transformación dominadas por las ET, 
y iii) los programas de promoción, que por lo común se engra­
nan a la transferencia de tecnología de las ET, así como a las acti­
vidades de organizac iones internac ionales de "asistencia agríco la". 

El sis tema de contratación -por med io del cual los producto­
res agríco las nacionales están subordinados, como se muestra en 
el lado derecho de la gráfica 3- se ha desarrollado como el área 
principal de transferencia de tecnología, dirigida y ad ministrada 
por las ET, en el sector agrícola de M éxico y en los otros países 
lat inoamericanos. Por ot ra parte, el interés de las ET de partici­
par directamente en la producción agrícola primaria ha disminuido 
considerablemente. Esto se debe, en primer término, a la creciente 
resistencia de las fuerzas progresistas de América Latina contra 
la explotac ión de sus recursos nacionales por el capital extranje­
ro y, en segundo lugar, a la expectativa de las ET de trasladar los 
riesgos económicos que el sistema de cont ratación implica a los 
productores agrícolas de cada país. 

Las tecnologías ava nzadas o los paquetes tecnológicos ap lica­
dos por las ET mediante el sistema de contratación son los que 
se desarrollaron originalmente para el sector agrícola capita li sta 
de Estados Unidos a fin de satisfacer las necesidades específicas 
de éste. La adaptac ión de la tecnología transferida por las ET a 
las condic iones naturales y soc ioeconómicas de los PVD sucede 
solamente en casos excepc ionales, sobre todo cuando contribu­
ye a maximizar las utilidades de esas empresas. 



117 4 

GRÁFICA 2 

Proceso -de transformación tecnológica en las condiciones 
de una revolución agrícola capitalista 
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El desarrollo del sistema de contratac ión da origen a nuevas 
formas de dependencia en la producción agrícola primaria. Di ­
chas formas, a su vez , contribuyen esencialmente a la acelera­
ción del proceso capitalista de concentrac ión y diferenciación en 
los países afectados. Los agricultores involucrados en el sistema 
quedan prácticamente separados de las fuentes de la tecnología. 
Como Redcliff ha demostrado, los usuarios del paquete tecnoló­
gico son impotentes en este eslabón del proceso, de donde con­
cluye que "e l agricultor, grande o pequeño, puede o no 'poseer' 
la tierra que trabaja , pero difícilmente le pertenece la tecnología 
que emplea. De hecho, cada vez es más frecuente que no sea 
propietario de ella, ya que la que utiliza la obtiene mediante con­
venios contractuales". 2 

El efecto del goteo, es decir, la difusión más o menos espontá­
nea de la tecnología moderna utili zada por los agricultores por 
contrato hacia el sector agrícola más amplio, es una excepción. 
Independientemente de que la mayoría de los agricultores no cum­
plen con los requi sitos para obtener el paquete tecnológico com­
pleto, en .todo caso es muy difícil que puedan utilizar las tecnolo­
gías incluidas en él en las pequeñas superficies que cultivan y en 
sus siembras d iversificadas. 

Según sus creadores, la revoluc ión verde abriría una ancha 
puerta para implantar la tecnología moderna en la agricultura la­
ti noamericana. Este proceso estimuló las fuentes internas del pro-

2. M. Redcliff, Oeve/opment and the Environmental Crisis-Redor C reen 
Alternative?, Londres y Nueva York, 1984, p. 120. 

el progreso tecnológico en la agricultura 

GRÁFICA 3 

La transición de la tecnología tradicional a la tecnología mejorada 
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greso tecnológico, pero también allanó el camino de nuevas áreas 
de actividad es con perspectivas muy atractivas para el capital de 
las ET en el sector agrícola de los países en vías de desarrollo. 

México, considerado entre los iniciadores de la revolución ver­
de en los PVD, logró altos índices de crecimiento en la produc­
ción de granos como resultado de la utilizac ión de variedades de 
alto rendimiento (VAR) . Como se muestra en el cuadro 2, la pro-

. ducción de trigo del período 1985-1987 eq uivalió a 91 7% y la de 

. maíz a 420% respecto a la del perfodo 1948-1950. Fue notable 
el caso del sorgo, cuya implantación y considerable aumento se 
convirtieron en una tendencia que condujo al desarrollo de la in­
dustria de alimentos para ganado, controlada por las empresas 
transnacionales. 

Un requisito decisivo del crecimiento de la producción y de 
los rendimientos fue el cambio de la tecnología basada en el uso 
intensivo de trabajo por la tecnología· intensiva en capita l. Los in­
dicadores más importantes de este fenómeno, que se muestran 

• 
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CUADRO 2 

M éxico: c recimiento d e la producció n y rendimientos 
d e los p rincipales gran os 

1948- 7958- 1968- 1979- 1985-
1950 1960 1970 198 7 1987 
( 1) (2) (3) (4) (5) (5 1 1) 

M aíz 
Superficie cultivada 1. 3 947 6 085 7 407 6 836 7 567 1.92 
Producc ión2 2 942 5 420 8 784 11 866 12 366 4.20 
Rendimientos3 0.75 0. 89 1.1 9 1.74 1.63 2. 17 

Trigo 
Superficie cultivada 585 872 839 723 1 157 1.98 
Producc ión 523 1 264 2 361 2 754 4 796 9. 17 
Rendimientos 0.89 1.45 2.81 3.8 1 4. 15 4.66 

Sorgo 
Superfic ie cultivada 114 895 1 49 1 1 757 15.4 1" 

, Producc ión 178 280 328 528 2.97. 
Rendimientos 1.82 2. 16 2. 60 3.45 1.90" 

l . Mi les de hectáreas. 
2. Miles de toneladas. 
3. Toneladas por hectárea. 
a. 51 2. 
Fuente: FAO, World Crop and Livestock Statistics, 1948- 1985; Roma, 

1987, y FAO, Production Yearbook 7987, Roma, 1988. 

en el cuadro 3, son el rápido crec imiento de los tractores, la ex­
pansión de las superfic ies de ri ego y el mayor uso de ferti liza ntes 
en las principa les regiones donde oc urrió la revo luc ión ve rd e. 

CUA DRO 3 

Indicad o res del proceso d e intensificación en 
la agricultura m exica na 

7950- 7962-
1952 1966 

Tractores (unidades) 32 68 
Superficie irrigada 

(miles de hectáreas) 2 230 3 200 
Ferti lizantes minerales 

(kg 1 ha) 12.8 

1982-
7986 

154 

5 100 

68 .9 

Fuentes: FAO, Production Yearbook 1953, Roma, 1954, y FAO, Potentials 
for Agricultura/ and Rural Development in Latín America and the 
Caribbean, Roma, 1988. 

En este proceso el tr igo se cu ltivó casi en exclusiva en las zo­
nas irrigadas de los productores capitalistas, y en 100% de los cul­
t ivos se util izaron VAR. Por otro lado, el cultivo del maíz, en su 
form a campesina tradicional y en sus nuevas modalidades con 
semi llas mejoradas, cubre apenas 20-25 por c iento de la superfi­
c ie agrícola, como se muestra estadísticamente. Una consecuen­
c ia de Ja 'revo lución verde ha sido el surgim iento de un conside­
rable potencial de eficiencia en el sector agrícola capitalista, junto 
con un poderoso grupo de agricu ltores. Sin embargo, otro efecto 
ha sido el empeoramiento de la situación económica y social de 
los campesinos sin tierra y de los minifundistas, quienes constitu-
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yen la mayoría entre la poblac ión rural. En un estudio sobre el 
desarro llo de la agri cultura mexi-cana pub licado en 1982 (Centro 
de Estudios en Planeación Agropecuaria) se encontró que la mo­
dern izac ión de los años cincuenta no dio los resultados espera­
dos, ya que só lo abarcó a una minoría de los productores y ade­
más se enfrentó a numerosos obstáculos estructurales. Inclu so 
respecto a la absorc ión de la mano de obra los efectos fueron mí­
nimos, lo que contribuyó de manera fund amental a fomentar la 
emigrac ión en las áreas rurales 3 

La modernizac ión de la agricultu ra, in iciada por los líderes me­
xica nos procapitalistas e impuesta al país por las ET, provocó agu­
das contradicc iones polít icas y soc iales in tern as. También profun­
dizó la dependencia económica y tec nológica respecto al capital 
extranjero. Los principa les indicadores son : 

7). La ampliac ión del sistema de,agri cultura por contrato en 
el norte y noreste del país para cosec har frutas y legumbres y otros 
productos de alta ca lidad pa ra expo rtar a Estados Unidos. 

2) . La influ encia dominante de las ET en la industri a alimenta­
ri a pa ra consumo humano y animal, así como en la producc ión 
avíco la y en otras ramas dinámicas muy redituab les. 

3). El control transnac ional del mercado mexica no de ma·qui­
nari a agríco la, insecti cidas, herbic idas, alimentos concentrados 
para animales, y otros factores de intensificación agropecuaria que 
incluyen el contro l de las princ ipa les áreas de producc ión de VAR 
y de animales de p edigree y de alta productividad .4 

En la India y otras naciones asiáti cas las ET influyen indi.recta­
mente de diversas maneras. La nueva estrategia agríco la implíc i­
ta en la po líti ca de crec imiento iniciada por el Gobiern o central 
de ese pa ís a principios de los sesenta se encaminó a sati sfacer 
las necesidades alimentari as nac ionales mediante la aplicac ión de 
tec nologías modern as o mejoradas, en un período relativa mente 
corto . 

Las medidas adic ionales de intensificac ión, sobre todo el ri e­
go y el uso de fertili zantes y otros insumas químicos, son elementos 
básicos pa ra utili za r y d ifundir las VAR, así. como para lograr que 
las nuevas va riedades de semillas o de híbridos alcancen toda su 
efic iencia potencial. En el cuadro 4 se muestra la rápida expan­
sión de las zonas en donde se aplican semil las mejoradas y el 
aumento del empleo de fertili za ntes y plaguic idas. La parti cipa­
ción de las t ierras irrigadas en la superfic ie cultivable aumentó 
de 15 a 27 por c iento en el período 1950-1 985 y desde entonces 
llegó a 30 por ciento. 

Según las concepciones de políti ca interna de las autoridades 
procapita\istas de la India, la modern ización se alcanzaría median­
te un proceso evo lucion ista, es decir, por medio de la " revo lu­
c ión verde", grac ias a la cual, en el pensamiento de los círcu los 
conservadores, se evitaría la pesadi lla de la " revolución roja". En 

3. Centro de Estudios en Planeación Agropecuaria, El desarrollo agro­
pecuario de México, Tomo XI. Tecnología y productividad, México, 1982, 
p. 83. 

4. Véase G. Arroyo, Ruth Rama y Fernando Rello, Agricultura y ali­
mentos en América Latina. El poder de las transnacionales, México, 1985, 
pp. 210 y SS. 
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CUADRO 4 

La India: indicadores de la intensificación de 
la producción de granos 

1950-195 1 
1960-196 1 
1970-1971 
1980-1981 
1984- 1985 

Superficie cultivada 
con variedades de 
alto rendimiento 

(millones de hectáreas) 

1.9 
15.4 
43. 1 
56.0 

Consumo 
de fert ili­

zantes 
(m illones 

de toneladas) 

0. 1 
0.3 
2.2 
5.5 
8.4 

Plaguicidas 
(miles de 
toneladas) 

2.4 
8.6 

24 .3 
45.0 
50.0 

Fuente: M. Ghodke, " Big Leap in the Use of Fa rm lnputs" , en Economic 
Times, Nueva De lhi , S de febrero de 1986 . 

esencia, la estrategia de la modern ización técnica postulada por 
el Gobierno cen tra l de ese país respondió a los intereses objeti ­
vos de las ET, deseosas de penet rar los mercados de los PVD de­
bido al debilitamiento de la demanda de med ios de producc ión 
agríco las en Estados Unidos y en ot ros países cap italistas indus­
tri alizados que ocurrió a fin es de los cincuenta. L. Brown, uno 
de lós protagonistas más conoc idos de la revo lución verde, con­
ceb ida conforme a los patrones est adounid~ n ses , afirma en su li­
bro Seeds of Change que las empresas transnac ionales tuvieron 
un interés bien fundado en que la revo lución agrícola involucra­
ra a los países pobres. 5 Había dado en el clavo hasta que usó ina­
prop iadamente el término " revolución" para caracterizar el pro­
ceso de desarro llo capitalista de la agricu ltura. 

Los logros de la revo lución verde en la Ind ia desde el punto 
de vista del crec imiento de la producción y la productividad re­
sultan convincentes. Como consecuencia de la d ifusión de las me­
didas de intensificación que incluían el uso de VAR, el rendimiento 
por hectárea creció de 1950-1 95 1 a 1983-1984 como sigue: 280% 
en el caso del tri go y 318% en el del arroz. Este ascenso de la 
producción es sólo una cara de la moneda . La otra es que las me­
d idas para elevar la producción de granos concebidas por los lí­
deres de la India conforme a la ·evolución agrícola capital ista agu­
d izaron las contradicciones o las elevaron a otro nivel. Llama la 
atención que el sector capitalista se consolidó como resultado de 
ellas, sobre todo en las principales regiones dedicadas al cultivo 
de trigo, y se vo lvió el sector predominante. Hubo un proceso 
de diferenciación en la com unidad agrícola, el cual, tanto por sus 
d imensiones como por sus consecuencia~ socioeconóm icas, no 
tuvo paralelo para los desposefdos y los minifundistas. En el in ­
forme del Club de Roma publicado en 1980, Guernier afirmó al 
referirse a Asia que en lo social la revolución verde ha concen­
trado la producción en favor de los grandes latifundistas y ha ex­
cluido a un gran número de campesinos,'quienes se han conver­
tido en trabajadores sin tierra con bajos salarios o han emigrado 
a las ciudades, las cuales son ahora terribles focos de tensión en 
el Tercer Mundo, con sus cinturones de miseria y sus grandes ma­
sas de desempleados.6 

S. L. Brown, Seeds of Change, Nueva York, 1970, p. 59. 
6. M - Guernier, Tiers Monde-Trois Quarts du Monde, París, 1960, p. 94. 

el progreso tecnológico en la agricultura 

Las deficiencias socioeconómicas inherentes al sistema restri n­
gen el alca nce del progreso tecnológico e impiden la rea lización 
a largo plazo de una estrategia basada en el crecimiento sosteni­
do. Los efectos negat ivos provienen de los siguientes factores, so­
bre todo en lo que se refiere a la determinac ión cuantitat iva de 
los objetivos estratégicos del desarrollo: 

• Una demanda relativamente alta de VAR y una tendencia 
hac ia el monocultivo, en las zonas especia lmente favorec idas por 
la utilizac ión de nuevas tecnologías. 

• Una fuerte dependencia del rendimiento de las VAR respec­
to a los insumas comerciales y, por tanto, a los precios preva le­
cientes de semillas, fertilizantes minera les, plaguic idas y herbici­
das, energía, etcétera. 

• La gran suscepti bilidad de las VAR, en comparación con las 
va riedades trad ic ionales, a las condic iones c limáticas desfavora-• 
bies; la dependencia de la agricultura con relac ión a la naturale- . 
za, en detrimento de los programas; los daños y perjui cios por 
plagas y otros factores destruct ivos, asf como los riesgos que en­
trañan las fluctuac iones estac iona,les y regionales de los rendi -
mientos . ' 

• Los costos mayores de producc ión que entrañan las VAR y 
los efectos resultantes en los prec ios al productor y al consumidor . . 

• El menoscabo de los cultivos tradic ionales de los campesi­
nos que contri buyen a obtener una d ieta balanceada de los sec­
tores pobres de la poblac ión y el estímulo del culti vo de cerea les 
de especia l interés comercial. 

El problema central de la transformación tecnológica del campo 
en el mode lo de desarro llo cap italista es qu e deja de lado la ma­
yoría de los métodos tradicionales de producc ión y margina a los 
pequeños productores campes inos, orientados hac ia la agricul­
tu ra de subsistencia, o no los integra adecuadamente. La conti ­
nuidad de dicho estado de cosas, por las características de este 
sector estac ionario, conduce a una creciente pres ión campesina 
sobre los medios de producc ión agrícolas, en espec ial sobre la 
tierra, debido al aumento demográfico y a la fa lta de absorc ión 
de mano de obra en las zonas urbanas. 

La tendencia mencionada se confirma en un estudio publica­
do por la FAO (Land, Food and People) en el que se postula que 
el gran apego a las tecnologías tradicionales, basadas en buena 
medida en la reproducc ión espontánea de las condiciones natu­
ra les, conduce necesariamente a graves problemas ecológicos 
cuando la poblac ión aumenta. De acuerdo con. dicho trabajo, 
2 500 millones de hectáreas, o 38% de la superfi cie tota l de 109 
países en desarrollo estudiados, estaban relat ivamente sobrepo­
bladas, es dec ir, vivía en ell as más gente que la que permitía el 
nivel dado de las fuerzas productivas sin causar daños permanen­
tes a la eco logía. Las regiones más expuestas a los riesgos son las 
áreas marginales de pantanos y desiertos, las que tienen un alto 
grado de salinidad, las afectadas por una excesiva tala de árboles 
o las que están casi o completamente deforestadas.7 

7. FAO, Land, Food and People, Roma, 1984, pp. 18-19. 
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El proceso de transic ión de una agri cultura estac ionari a a otra 
que se base en las tecnologías mejoradas es obviamente congruen­
te con los objetivos requerid os, 8 como se muestra en la gráfica 3. 
En el lado izquierd o del diagrama se señala que el tránsito de las 
tec nologías tradicionales a las mejoradas, a fin de conseguir un 
excedente para el mercado, presupone un cambio de motivac ión 
de los productores inmed iatos, es deci r, t iene que haber un in ­
centivo económico o una coerc ión para usar métodos producti ­
vos mejorados. Esto implica, por consiguiente, la necesidad de 
adquirir los conocimientos y la experi encia para,emplear facto­
res de producc ión que aumenten los rendimientos . Se requiere, 
como se muest ra en el lado derecho, el desarro llo de un sistema 
general de promoción social cuyas medidas abarquen desde la 
capac itación y la asesoría hasta una política de estímulos agrícolas . 

Los dos círculos de la gráfica 3 incluyen el aspecto ecológico . 
Se d ijo que la presión demográfica en los sistemas estac ionari os 
puede conducir, en último análisis, a la destrucc ión de las condi ­
c iones naturales de producc ión. Algo similar ocurre en el tránsi­
to de las tecnologías tradic iona les a las mejoradas cuando no se 
restitu yen art ificia lmente las cond ic iones del equilibrio bio lógico 
alterado por un intenso uso de los recursos natura les. 

La formul ac ión de Lenin en su trabajo Sobre la cooperación 
en el sentido de que " un sistema socia l surge só lo si t iene el apo­
yo financiero de una clase definida" 9 se ap lica a las condiciones 
específi cas de transición de los PVD. Por tanto, es igualmente cierta 
en relac ión con las medidas de promoción y ayuda destinadas 
a la mayoría de la pequeña agri cultura y el min ifundio, con sus 
tecnologías tradic ionales. Estos agri cultores ca mpes inos no han 
sido hasta ahora est imulados sati sfactoriamente, ni t ienen el po­
tencial económico para adoptar por sí mismos métodos mejora­
dos de producc ión. 

Las med idas de promoción general de la agricultura de mu­
chos PVD con ori entac ión capitali sta, ta les como las po líticas de 
p recios, crédito y subsidios, han de cumplir con los requisitos men­
cionados. Estas po líticas no tienen apli cación general o, si la tie­
nen, resultan inadecuadas puesto que pasan por alto a la mayo­
ría de los agri cultores pobres o ca recen del alcance y la forma 
indispensables para resolver sus necesidades. Por eso, los gobier­
nos de M éxico y la India han hecho esfuerzoscpara crear mejores 
condiciones materi ales, técnicas y de orga nización a fin de in ­
corporar a los pequeños productores campesinos al proceso de 
crec imiento económico . Las posibilidades de este ti po de acc io­
nes, por supuesto, dependen.del juego de las diversas fuerzas po­
líticas internas, de los recursos disponibles y de otros factores in­
ternos y externos que varfan de país a país. El estudio de estas 
posibilidades tendrá que profundizarse pues éstas determin an el 
alcance de las actividades de las fuerzas progresistas para aplica r 
concepciones realistas en ali vio de la poblac ión rural trabajado­
ra, aun si están limitadas objetivamente por las condic iones del 
régimen capitalista. 

8. Véase S. Münch, Zu einigen Problemen des Ubergangs von tradi­
tionellen zu verbesserten technologien im subsistenzwirtschaft/ich-orien­
tierten bauerlichen Sektor. (Algunos problemas de la transiciÓn de las tec­
nologías tradicionales a las tecnologías mejoradas en el sector ca mpesino 
de subsistencia), Wissenschaft liche Zeitschrift, Universidad Karl Marx, Leip­
zig, Geselschaftswissenschaftliche Reihe 35, 1986, pp. 48 1-485 . 

9. V. l. Lenin, Obras escogidas, Editorial Progreso, Moscú, 1967, vol. 
3, p. 760, edición en inglés. 
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La creac ión y difusión de " tecnologías adecuadas", como con­
dic iones inic iales para la agricultura campes ina de subsistenc ia, 
han sido defendidas por economistas no marxistas y por algunas 
organizaciones regionales o internac ionales, como un medio para 
impulsar la producc ión destinada al mercado de dichos agri cul­
to res en pequeña esca la. Sin embargo, esa tecnología adecuad a 
no se debe limitar a la idea de que " lo pequeño es hermoso", 10 

como postulan algunos partidari os de Schumacher. Esto lleva ría 
a conservar virtualmente un sector campesino apoyado en u na 
pequeña producc ión fragmentada que se basa en métodos arcai ­
cos de producc ión, lo cual no es eficiente desde el punto de vista 
económico y ofrece muy poco campo de acc ión para mejorar las 
cond iciones soc iales de los prod uctores campesinos. Puesto que 
los defensores del modo cap italista de desarrollo niegan en for­
ma rei terada la transformación agrari a revoluc ionaria y democrá­
tica, la concepc ión de la " tecno logía adecuada", así como las 
ideas de Sc humacher, no ofrecen una perspectiva genuina pa ra 
la mayoría de los campesinos pobres y sin ti erras. Por el contra­
ri o, ta les concepciones de política son idóneas meramente para 
proseguir y agudiza r el proceso de concentrac ión y di ferenc ia­
c ión cap ita li sta. 

En oposición a esos y otros "conceptos de transform ac ión" 
no marx istas, la teoría agrari a marxista toma como punto de par­
t ida que los efectos económicos y soc iales del progreso tecno ló­
gico, así como sus beneficiarios, están determ inados siempre por 
las condiciones soc iales. El objetivo más importante que ha de 
deri va rse de esas estrategias de desarroll o agríco la tiene que ser 
el motiva r a todos los agricultores para que adopten tecnologías 
más eficientes poniendo espec ial interés en las muy d ive rsas es­
tructuras y va ri ados sistemas de producc ión de diferentes lugares 
y regiones. Cada vez se vuelve más importante desarroll ar y con­
so lida r esas form as de organizac ión de los productores inmedia­
tos que ti enen el apoyo soc ial, tales como las cooperativas ca m­
pesinas o las de trabajadores agrícolas . De esa manera se crearían 
condic iones objeti vas favorables para que las medidas de promo­
ción del Estado sea n eficaces, así como para que los req uisitos 
específicos de este proceso de transformación se puedan satisfacer. 

La d ifusión cada vez más amplia de las tecnologías nuevas o 
mejoradas en el sector alimentario y agrícola de los PVD es inse­
parable en últim a instancia de la lucha por la soberanía nac ion al 
y el dominio de las condic iones del progreso científico y tecnoló­
gico de cada país. Esto, por supuesto, no significa que los países 
en desarrollo deban disociarse de los centros de creación de la 
tecnología modern a. Só lo quiere dec ir que la política c ientífica 
y tecnológica de esos países debe ser congru ente con los princ i­
pios del nuevo o rd en económico internacional, a fin de eliminar 
los efectos negativos que provienen sobre todo de las activida­
des de las ET enca minadas a mantener y ampliar su monopolio 
tecnológico cont ra los PVD. En el fondo, por tanto, se trata d e 
que los PVD aprovechen los adelantos científico-técnicos intern a­
cionales y los pongan al servicio de sus propios objetivos estraté­
gicos y al mismo tiempo construyan y fortalezcan sus propias ba­
ses de ciencia y tecnología para aplicar métodos y conocim ientos 
modern os en el sector agríco la. O 

10. Véase S. Münch, Zur Einschatzung bürgerlicher Theorien über die 
Ernahrungsfrage in den Entwicklungslandern (Una apreciación de las teorías 
no marxistas sobre el problema alimenta rio en los países en vías eJe desa­
rrollo), en Ernahrungsforschung, Berlín, vol. 28, núm. 6, 1983, pp. 172 y ss. 


